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Treintaiun años hace que se 

proclamó en España aquella re­
pública que no haber muerto en 
manos de la traición hubiese 
abierto el camino del progreso á 
nuestra desventurada patria. Vol­
viendo la vista á aquellos mo­
mentos en que la república fué 
proclamada, es cuando se aperci­
be más claramente la obra ener-
ovadra de la restauración. ¿Qué 
ha hecho la restauración de aquel 
pueblo entusiasta, de aquella po­
derosa opinión pública que es el 
norte de los verdaderos gober­
nantes. La monarquía restaurada 
no solamente ha perdido porcio­
nes inmensas de nuestro territo­
rio, ha impedido el desarrollo de 
nuestros elementos productores, 
y ha cortado las alas al pensa­
miento español con los dogmatis­
mos de una enseñanza caduca, 
sino que ha llegado á íuerza de 
ataques á la libertad de pensar y 
á la libre acción de los partidos 
políticos, á convertir á España en 
un erial donde todo perece porque 
faltan las auras populares, el so­
plo del espíritu del pueblo, la 
opinión pública que es la que en 
todos los países civilizados vigo­
riza las instituciones políticas y 
sociales. 

Hemos llegado al borde del 
^Umio'i Uñ paso m4& en el cami* 

no de la perdición representa la 
muerte, y este momento supremo 
y último, quizá, para la patria, 
el espíritu republicano, el espíri­
tu de 1873, surge de nuevo poten­
te y ofrece á España bajo el,puro 
cielo de la libertad y de la tole­
rancia toda la paz, toda la ener­
gía y todo el amor precisos para 
conquistar la dignidad y grande­
za perdidas. 

Cuando escribimos estas líneas 
la España que se creía muerta 
por Salisbury, y por Silvela se 
prepara á celebrar el treintaiun 
aniversario de la República Es­
pañola. LA RAZÓN coopera en esta 
patriótica obra, y dedica en el día 
de hoy un recuerdo á cuantos 
han trabajado por el triunfo de 
nuestros ideales. 

Con un cariñoso B. L. M. del elocuen­
te diputado por Valencia Sr. Pallares 
hemos recibido el siguiente hermoso ar­
ticulo con que se ven hoy honradas las 
columnas de LA RAZÓN. 
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Fué eíi los 30 años pasados fecha con­
sagrada al recuerdo, solemnidad irisle 
para los ya viejos que vivieron aquella 
fugaz y tormentosa república. Es en el 
uño presente, tiesta consagrada á la es­
peranza, dia alegre para los veteranos del 
73 que al fin realizan el anhelo inhuito de 
sobrevivir á la yá próxima definitiva res­
tauración de la República Española, 

Divididos los republicanos durante 
treinta año?, aburrimos al país con nues­
tras intestinas discordias. Nuestras pro­
testas revolucionarias parecían cosa de 
comedia, desplantes de gente ¡oca. 

Unidos los republicanos desde la Asam­
blea de 25 de Marzo último, en menofe de 
un año hemos logrado nuestra total reha­
bilitación ante In opinión pública; hemos, 
vencido en los comicios y en el parlamen­
to Contamos con el concurso activo del 
país, y con la secreta simpatía del ejército 
para el supremo y eficaz esfuerzo que ha 
de dar ó España la posesión legitima de 
su soberanía. 

Las insólitas provocaciones de los ul­
tramontanos dinásticos, hoy en el poder, 
allanará nuestra obra. Ante la olímpica 
soberbia de Maura, hasta la Divina Pro­
videncia se declara republicana, 

¡Bendita rail veces sea la palabra elo­
cuentísima del actual presidente de Con­
sejo de Ministros! Ellla con su magia dia-
vólica, provocará la tempestad y forjará 
el rayo que descuaje para siempre el tra­
dicional estorbo de la libertad y del pro­
greso en España. 

E . M e n é a d e z Pallares. 

Madrid 8 Febrero 1904. 
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El despertar brioso de la opinión repu* 
blicana, es un reflejo de la vergonzosa 
Paz de París en que perdimos sin honor 
las Colonias que no habian sabido soste­
ner, con un régimen de Justicia y de Li­
bertad, los gobiernos monárquicos. 

La Monarquía no puede continuar la 
Historia de España con gloria, ni empu­
jará tiuestro país con brío par** colocarle 
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